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Una vez más Argentina anuncia un acuerdo con el FMI, cuyos detalles y “letra 

fina” quedaran plasmados cuando se redacte y suscriba el Memorando de 

Entendimiento correspondiente.  

Este acuerdo no supone una plataforma definitiva para sentar las bases de un 

proceso de crecimiento sustentable a mediano y largo plazo. Como solemos decir, es 

una condición necesaria pero no suficiente para tal cometido, toda vez que se ha 

arribado a un nuevo esquema crediticio al estilo stand-by como el que se está 

refinanciando y fuera otorgado a la administración Macri. Se fija un plazo de dos años 

y medio con revisiones trimestrales de metas y desembolsos para el pago de 

vencimientos durante dichos períodos, siempre y cuando se cumplan los objetivos 

pactados. Recién allí se podrá avanzar en un esquema de facilidades extendidas. 

Nada nuevo hasta ahora salvo la superación de la coyuntura límite en la que 

se estaba: reservas que languidecían, agitación cambiaria, inflación alta y persistente, 

inversión productiva nula y volatilidad extrema frente a la gran incertidumbre. 

Argentina ha logrado obtener una nueva chance cuyo mayor valor agregado es el 

tiempo. Y no es poca cosa, ya que ese tiempo debiera aprovecharse para diseñar e 

implementar un programa integral y consistente que permita superar la agenda de 

problemas estructurales de vieja data. 

Aquí entra a jugar el elemento rector de la economía: la política. Ésta debe 

hilvanar los acuerdos básicos sobre estrategias de estado para superar décadas de 

permanente caída económica y del bienestar de la población. Esta responsabilidad 

recae sobre toda la dirigencia ya sea política, empresarial, gremial, etc. 

Como verán en estas reflexiones no he tocado los parámetros monetarios y 

fiscales que bien ha descripto el Ministro Guzmán en su conferencia de prensa y que 

son de público conocimiento. De nada vale la proyección de indicadores de déficit 

fiscal, emisión monetaria, reducción de subsidios económicos, tasa de interés, etc. si 

no se utiliza el tiempo conseguido con este “entendimiento” para dar el salto de calidad 

institucional y política que se necesita. De no ser así en cada trimestre que una misión 

del FMI visite el país para evaluar el cumplimiento de las metas comprometidas 

volveremos a familiarizarnos con palabras como “waiver” o perdón que harán renacer 

la espada de Damocles que con tanta sinceridad nos describió el Presidente 

Fernández cuando anunció que Argentina, en la negociación con el FMI, había 

obtenido una nueva y renovada oportunidad. 



 


